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LA CULTURA COMO RELACIÓN SOCIAL

Formas y contenidos

La cultura, como categoría compleja, acepta y permite para su análisis un amplio conjunto
de abordajes. Una de las posibles distinciones para su estudio se orienta a separar el
examen de las formas específicas en las cuales se realiza la producción cultural del
análisis de los contenidos específicos en términos temáticos de dicha producción. En
general, prevalecen los estudios encauzados hacia el contenido y los significados; pocas
veces son considerados el envase, el medio o la forma como determinantes en la
realización cultural.

Entre estos últimos análisis podemos destacar los de Mc Luhan sintetizados en la famosa
frase "el medio es el mensaje".1 Algunas investigaciones han establecido vínculos e
interdependencias entre la forma en que se originan los hechos culturales y sus contenidos
mismos. Sin embargo, es conveniente hacer una clara distinción metodológ ica entre la
"forma" y el "contenido" para lograr una mejor aprehensión y comprensión de los
fenómenos culturales desde nuevas perspectivas que permitirán, sin lugar a dudas,
enriquecer la propia producción cultural y nuestra visión de la cultura como relación social.

4
Mientras que las investigaciones sobre los "contenidos" se encauzaron hacia las lecturas
estéticas, filosóficas, textuales, psicológicas, narrativas, etc., las referidas a las
"formas" lo hicieron, entre otras, hada las consideraciones econ ómicas, legales,
tecnológicas, organizac ionales, autorales o laborales bajo las cuales se ge nera- la
producción cultural. El estudio (le las "formas" implica, asimismo, un abordaje distinto
desde la perspectiva de los criterios me to do lógi cos de tr abaj o, lo s inst ru me ntales
té cn icos y las interrelaciones con otras disciplinas.

Estas corrientes de investigación de las "formas" se desarrollaron en dos direcciones.
Por un lado, desde la orientación que marcaron los estudios de los "contenidos"
culturales cuando extendieron su radio de acción e incluyeron los contextos en los
cuales se producían los hechos culturales, incorporando herramientas de disciplinas
como la historia, la sociología, la polít ica, la antropología, la lingüística,- la semiótica
o la economía. El objetivo fue el análisis de los "contenidos" desde la perspectiva de
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considerar a la producción cultural como una expresión de sociedades concretas en sus
múltiples determinaciones.

La otra línea de investigación se generó cuando los agentes económicos -a la hora de
determinar sus inversiones-, las autoridades nacionales -en ocasión de formular
políticas- y los organismos internacionales -en el momento de recabar información y
orientar estrategias- comenzaron a util izar instrumentales de otras discipl inas, no
propiamente culturales, con el propósito de obtener respuestas en forma precisa y
fiab le. La lenta transformación de los bienes culturales en mercancías y la
conformación de circuitos de acumulación de capitales en el sector cultural contribuyeron
decididamente también a la búsqueda de una comprensión más científ ica de los
fenómenos de la producción cultural. Desde ese aspecto, se af ianzó un nuevo
enfoque, que ráp idamente se autonomizó del anális is de los "contenidos" culturales
mismos, para focal izarse en el estudio de las "formas" de la producción cultural.

El abordaje de los fenómenos culturales desde las "formas" hizo posible el desarrollo de
metodologías propias de análisis y disciplinas muy variadas. Algunas de ellas más
cercanas al hecho cultural, como la antropología, la sociología cultural o la lingüística,
otras, mas distantes y recientes en el tiempo, como la economía cultural, la gestión
cultural, el derecho cultural o la tecnología de la cultura. No obstante, las diferencias
entre las diversas disciplinas que se orientan hacia el anál isis de las "formas" no
radican simplemente en si los contenidos simbólicos están presen tes en mayor o
menor medida en el objeto de estudio, sino también en la exis tenc ia de diversas
concepciones para examinar el hecho cultural, por cuanto existe una relación
directa entre el punto de vista que se adopte y el tipo de abordaje .teórico-
metodológico que se seleccione para su análisis.

El concepto de cultura como relación social

El concepto de cultura admite diversas interpretaciones desde las cuales se
estructuraron, históricamente los enfoques teórico-metodológicos para su análisis. Sin
embargo, todas esas interpretaciones remiten a una def inición y a una
conceptua lización de la cultura como una relación social entre los hombres.

La cultura, más allá de constituirse como un acto creativo (cultura bellas artes), de expresar
a una sociedad (cultura antropológica) y de encerrar una realidad económica (cultura
producción mercant il), es una re lación social entre hombres. No es só lo una
expres ión de hombres y sociedades, si no de toda cultura específica implica,
expresa y contiene una determinada forma de las re laciones entre los hombres.

La historia de la sociedad es también la historia de la cultura, no solo en función de los
contenidos temáticos de los productos cultura- les, sino también a partir de las características
y de las modalidades de los diversos procesos de producción. La producción cultural no es
independiente de las formas históricas de producción ni tampoco de las contradicciones y
conflicto que atraviesan las sociedades. Así, para nosotros, el conjunto de las relaciones
o-sociales existentes en un momento y en un lugar dado, son lasque determinan la
ult ima instancia el quién y el cómo de la creación del consumo cultural tanto en sus
contenidos como en sus formas de producción 2.
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Enfoques para el análisis de los procesos culturales

Caracterizaremos tres concepciones desde las cuales es posible plantear el análisis de
los procesos culturales: la cultura corno bellas artes, como civilización y como
producción mercantil simbólica.

1. La cultura como bellas artes

Considera el hecho cultural corno un acto de creación individual , el saber de unos
pocos, que requiere una destreza artís tica y se imparte o expresa para los demás.
Es una mirada eli tis ta del fenómeno cultural, que expresa una relación social entre
grupos minoritarios y deriva de la existencia de una cultura presencial, no seriada, donde
la demanda proviene del poder en sociedades altamente estratificadas. Desde este
esquema interpretativo, la producción cultural se genera para el entretenimiento de
grupos minor itarios y tiene como objetivo la comunicación a la sociedad de discursos
que legitiman el poder.

2. La cultura como civilización

Es una concepción de origen sociológico; tiene su génesis en la Alemania del siglo
XIX, durante el pro -ceso de unidad nacional en el que se reafirmaron elementos
comunes entre los hombres en el marco de la construcción de la propia nacionalidad.
Se local iza en un tiempo histór ico de ampl iación de los niveles de partic ipa ción
social, de conformación de los modernos Estados Nacionales y del desarrollo de la
categoría de ciudadanos en un proceso de democratización de las sociedades. Desde
esta idea de la cultura, que la def ine como el resultado de la acc ión de los
hombres en sociedad y como la expresión de procesos colectivos de creación
intelectual, el concepto de cul tura como civili zac ión se opone a todo lo que es
naturaleza. A partir de esta concepción se desarrollan disciplinas corno la antropología, la
lingüística o la semiótica, que permiten avanzar hacia el estudio de las acciones humanas
y de los productos de los hombres. El habla, la comida, la vestimenta, las formas de vivir,
los ritos de apareamiento o de construcción son tornados corno objetos de estudio,
constituidos como acciones culturales entre las acciones de los hombres . Hoy esta
conf iguración, desgajada de los aspectos asociados a la construcción de las naciones y
del establecimiento de sus respectivas fronteras, asume el nombre de identidad y se
reafirma como una visión "antropológica" del hecho cultural.

3. La cultura como producción mercantil simbólica

Construye una definición de/Cultura basada en el mercado. Postula que la creación
cultural es resultado de la acción humana, pero, además, es necesario que el producto
de esa creación agregue a su valor de uso un valor de cambio, es decir que se transforme
en un objeto que los demás quieren ten er y se transa en el mercado. Esta
concepción caracteriza la cultura como una produc ción simbólica o inmaterial que por
diversos motivos ingresa al torrente mercantil;, permite un abordaje orientado al análisis de
las reglas y las características que asumen los procesos de producción, distri bución,
intercambio internacional y consumo de bienes y servicios culturales en los aspectos
legales, laborales, económicos u organizacionales.
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La creación es tanto un acto individual como, colectivo, pero adquiere expresión y
significado cultural cuando es asumida por determinados segmentos sociales
específicos, cuando recibe un reconocimiento colectivo. En ese momento obtiene
categoría y calidad de producto cultural y deja de ser un mero acto crea tivo. El
colect ivo otorga significación y dimensión a la creación individual, que a través de un
mercado se enajena del creador y toma su rol como producto cultural.

En el caso de los estudios contemporáneos orientados al análi si s de lo s pr oc es os en
se pr od uc en lo s he ch os cu lt ur al es como la gestión, la legislación, la economía, el
marketing o la tecnología, realizamos no sólo un abordaje diferente encauzado a las
"formas" sino también al análisis de la producción cultural en un mundo donde predomina el
carácter mercantil, fuertemente globalizado en la producción simbólica e insertó en un
creciente proceses de digitalización.

6
a. Los paradigmas económicos tradicionales

Hasta aquí hemos vis to que las diferentes concepciones sobre la cultura
requieren abordaj es diversos para comprende r los fenóme nos espe cí fi cos. Sin
embargo, el an ál is is de la cu ltura como producción mercan ti l sim bólica no
puede real iza rse desde los presupuestos clásicos.

Los paradigma s tradi cionales no logran exp licar la comple ji dad y las
caracter ísticas propias de los fenómenos culturales mo dernos desde el punto de
vis ta económico. Muchos invest igadores, corno Luis Stolovich, han observado esta
dificultad: "La valor ización de la producción cul tural ofrece problemas desde el
punto de vis ta teór ico que exigen un tratamiento no convencional. Las
part icularidades de gran parte de la producción de bienes y servic ios cul turales,
así cómo la especial idad de la demanda, determinan reg las de formac ión y de
valor que no encuadran adecuadamente en los marcos teóricos existentes".3

El inst rumental marxista no se ajusta al análisis cultural económico, en la medida en
que define el valor en el ámbito del trabajo concreto o socialmente necesario;
mientras que en la producción cultural, corno vamos a analizar, el valor se determina
casi exclusivame nte desde el lacio de la demanda y to rna en cuen ta factores
corno la subjet ivi dad de los gustos y modas. En otra oportunidad anal iza rno s
que Marx supone que el trabajo es el úni co generador de valor, axioma que como
tal no se fundamenta, pero que consti tuye la plataforma sobre la cual se acopla otro
supuesto básico al ta me nt e com pl ej o: qu e la ga na nc ia to ta l es id én ti c a a la
pl us va lí a total o, dicho en otros términos, que el trabajo expropiado es la única
fue nte de ganancia . Sobre ambos supues tos Marx desarrol la su so luci ón al
pr ob lema de la tr ansformación de los va lores en prec ios, la cual nunca pudo
veri fi ca rse ya qu e no ti ene se nt ido transform ar el valor —una cat egoría de la
cual no podemos tener ninguna mani festac ión— en prec ios de producción, un
concepto dominado por los procesos mercantiles.

Pero, además, una parte muy importante de la escuela críticasigue viendo-el ámbito de la
comunicación y la cultura como espacio meramente ideológicos, de reproducción social
y que se expresan económicamente en forma de servicios inmateriales e improductivos.
Ese punto de vista del marxismo ortodoxo identifica sólo lo productivo con lo material.4
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Mar x cont inuó el camino de Ric ardo: con formar una teoría económica del
sis tema cap ita lis ta, sin asumir los conceptos de escasez, demanda y tiempo, sin los
cuales no existe la "economía".5 Podr íamos decir que ése fue el camino incorrecto
de Ric ardo en sus conceptua lizaciones sob re la ren ta absolu ta y la ren ta
dif erencial (que Marx tamb ién tomó en cuen ta ) donde se expresaba el concepto
de escasez y product ividad que daría lugar a la economía clásica. Si el valor es algo
más que el trabajo, y con la revolución tecnológica ello sé hizo notorio; si el valor tiene
fuentes distintas al trabajo —aun aceptando el hecho de que son complementarias o
adiciónales—, lo económico debe ser abordado a partir del mercadoy no del proceso de
trabajo, desde el cual no es posible comprenderla realidad, inclusive asumiendo que ella
sea cognoscible sobre.la base de una epistemología bungiana o popperiana.6

Los productos culturales, en la mayor parte de los casos, no poseen un valor de uso en sí
mismos, pero sí un valor de cambio que no está establecido por sus costos de producción
directos y marginales, ni por los costos asociados al tiempo de trabajo socialmente
necesario de producción, sino por los valores que determina la demanda. Es el caso, por
ejemplo, de bienes no culturales que tienen un valor de uso y de cambio, pero que, al
perder su valor de uso por depreciación, inutilidad, vejez o rotura (como muchos bienes de
consumo), pueden adquirir, con el transcurso del tiempo, un valor de cambio determinado
por su contenido cultural —porque representan una época - y asumir una nueva
categoría como ant igüedades y, por lo tanto, estar sujetos a determinadas reglas en
el marco de la economía de la cultura.

En el caso de los bienes culturales no es posible concebir ni anal izar la transformac ión
de los valores en prec ios -eje conductor de la teoría marxis ta - puesto que los
precios se determinan desde la demanda, por los gustos, modas, hilitos o
simplemente ente a partir de- estrategias de marketing. Por otra parte, los esquemas,
neoclásicos basados en los supuestos de racionalidad del consumidor de gustos
estables y de util idad marginal en la satis facción del consumo tampoco son
adecuados para comprender la espe cificidad del consumo cultural.

La determinación del precio de acuerdo con los supuestos neoclásicos -conocida como la
teoría de los costos de oportunidad-def ine que el valor de un bien se expres a en la
cantidad que se debe sacrificar de ese bien para liberar los recursos necesarios que
posibiliten la obtención de una unidad más del producto a partir de la cual se logran
ventajas comparativas. Esta teor ía no permite explicar la formación de los prec ios
de los productos culturales en tanto éstos están determinados por la subjetividad del
consumidor. Los consumos artísticos constituyen una clara excepción a la teoría del
decrecimiento de la utilidad marginal.

b. La economía de la cultura

Ante la imposibilidad de explicar a partir de los paradigmas tradic ionales la totalidad de
los fenómenos cul turales -debido a que, en nuestra opinión, la producción cultural es
parte de la nueva economía simbólica e inmaterial del capitalismo postardío- se ha
desarro llado en los últimos tiempos un conjunto de nuevas disciplinas para el análisis
de la cultura en lo que se dio en llamar la nueva reflexión sobre las "formas" o los objetos
culturales. En esta línea se insertan los estudios sobre legislación, administración y
cooperación cultural, y economía de la cultura. Nacen del propio desarrollo de los análisis
que indican la existencia de fuertes limitaciones cuando se restringen a estudios
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cul turales propiamente estéticos o de contenidos; a su vez, como vimos, son la
continuación de los de contextualizar las manifestaciones culturales.

La economía de la cultura ha sido un área poco estudiada que sólo en los últimos años
se constituyó como ámbito de reflexión de los sectores académicos,
gubernamentales o empresaria les -en parte, por su creciente dimensión económica-.7
La cultura representa en algunos países hasta el 6% del Producto Bruto y en algunas
ciudades o regiones específ icas la partic ipación es todavía mayor, superando a una
amplia cantidad de ramas industriales y/o sectores económicos.

Los análisis culturales que utilizan en distinta medida instrumentos económicos se
desarrollaron en dos momentos. El primero de ellos se caracterizó por el simple manejo
de herramientas económicas para el examen de los fenómenos culturales, en los cuales
la economía -específicamente la estadística- aportaba las variables necesarias como,
por ejemplo, información sobre consumo, producción o inversión para evaluar con mayor
precisión la dimensión social de los hechos culturales en términos económicos. Estas
herramientas aportaron información relevante y contribuyeron a la investigación de los
contenidos temáticos de los productos culturales.

La segunda etapa del desarrollo de la economía de la cultura como enfoque estuvo
marcada por los intentos de construcción de un arsenal de instrumentos teóricos y
empíricos , especí ficos y propios, que permit ieran definir un ámbito metodológico de
anális is y, por lo tanto una perspectiva de aprehensión de la propia realidad. En esta
línea de trabajo más moderna nosotros definimos la economía de la cultura. No la
entendemos como la utilización de conceptos categorías económicas para contribuir al
análisis de los fenómenos culturales, sino como la existencia de un ámbito de la
producción cultural sujeto a reglas económicas propias en los procesos de producción,
distribución, intercambio y consumo, que requieren, para su efectiva comprensión, del
desarrollo de un instrumental teórico y metodológico específico.

La existencia de la "economía de la cultura" corno disciplina requiere la previa
delimitación de un ámbito propio y autonomizable déla realidad. Así Cómo existe un
sector de la economía relacionado con las finanzas que sigue leyes propias como las
teorías del riesgo, o un área de rec ursos natura les no renovables vinculada con la
renta del suelo, o la economía industrial determinada por los ciclos de las
innovaciones tecnológicas, debería precisarse un área eco nómica vinculada con la
cultura, en tanto definimos la existencia de reglas de funcionamiento propias y
específicas.

Asimismo, es preciso determinar también si la "economía de la cultura" tiene un
lugar y un tiempo como ámbito de la realidad. Si su existencia se hubiera dado en un -

único lugar geográfico –por ejemplo, el sur de Italia–, no podría considerarse una teoría
del funcionamiento de la real idad y, por ende, no exist iría como disci plina, ya que
para const ituirse corno tal se presuponen su generali dad y global idad. Debe existir
como una realidad a escala universal y no sólo local.

La local ización de esta disciplina en el tiempo es más impor tante aún. Si pudiéramos
afirmar que la "economía de la cultura" ha existido en todo tiempo y lugar, estaríamos
haciendo referencia a una discip lina ahistórica de tipo cient ífico o natural. Sin
embargo, por definición acotamos que ell a tiene como prerrequ isito la exis tencia de
una economía mercant il, que se ori gina en el tiempo histórico de esa economía.
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Esto sucede porque el mercado aparece donde nace la división social del trabajo y la
producción mercantil. Es una disciplina que requiere de productores (creadores),
consumidores y un mercado donde éstos desarrollen su actividad,--su existencia es
inseparable del concepto de la división social del trabajo.

Para otros autores como Franco ise Benhamou se trata tan to de una nueva disciplina
como uno de los terrenos fecundos de la ref lexión sobre las fronteras de la ciencia y
sobre la legitimación del esfuerzo por superar dichas fronteras". 8 Para esta autora
"al Pretender defender a todo prec io la especifi cidad de la economía de la cultu ra,
surge el pel igro de encer rar la en un ghe tto ". Ell a sostiene que los elementos
característicos se reducen a "modos de formación de la demanda, importancia de la
intervención pública, (y) aumento de los empleos intermitentes", que coexisten con
"tipo de organización, rol de los precios" que a su criter io se comportan igual a otros
sectores. Finalmente considera que "la economía de lacultura ha ignorado las industrias
culturales por considerar que éstas pertenecen al campo cíe la economía industria l [...]
el estudio de las industrias culturales nos conducirá a constatar la polarización del
mercado entre pequeñas unidades, a veces efímeras, y grupos cuyas lógicas de
desarro llo con cada vez más ajenas a los sectores de la cultura".9

Por su parte, para Albert Breton "la economía de la cultura es la descripción y análisis de
las características observables de la demanda y la oferta, así como las de su
interrelación en las diversas industrias [...] las que, aún no siendo únicas, se combinan
por lo menos de un modo singular".10 Según este autor, la especificidad está dada por "el
star system, el predominio de los proveedores sobre las preferencias de los consumidores
en el caso de muchas categorías de productos, el alto grado de integración Vertical, la
imposición de contratos vinculantes que se ponen de manifiesto en los clubes del libro (o
del disco) y en la distribución en paquete de películas en los cines, la importancia de las
formas de producción antiguas en comparación con las nuevas, la inaccesibilidad
relativa de los productos de calidad y la inestabilidad cíclica de los productos culturales"11

Nuestra perspectiva de análisis se diferencia, entre otros elementos, porque se orienta a
separar lo simbólico de lo material y la creación de la cultura. Reconceptualizamos la
sanción del mercado como definidor del hecho cultural y analizamos la renta cultural como
especificidad de un tipo de capital en un concepto integrado de la oferta, la demanda, la
comercialización y el intercambio internacional con particularidades asociadas a
mecanismos propios de formación de precios, remuneración de los factores, apropiación
de las rentas, determinación tecnológica, división técnica y económica del trabajo en el
espacio de una estructuración a escala global y un cambio sustancial en el ciclo de
valorización cultural a partir de la digitalización.

Conviene aclarar que el concepto de la economía de la cultura difiere radicalmente de lo
que se conoce como el financiamiento de la cultura. En el pr ime caso, la producción y
la lógica de la reproducc ión económica están determinadas por las reglas del
mercado y el financiamiento, como transferencia de rentas, es exclusivamente procedente
del mercado y está sustentado en una racionalidad económica que determina la acción
de los agentes. En cambio, el financ iamiento a la cul tura está determinado por una
acción conciente de tipo político, por una racionalidad administrativa por la injerencia del
Estado u otros agentes cuyos actos económicos están regulados por motivos polí ticos,
altruistas, publ icitar ios o leg ales y no exc lus ivamen te económ icos; por lo tan to,
alteran y condicionan la dinámica económica de la producc ión cul tural. Sin
embargo, la fuerte injerencia de lo ext raeconómico en los procesos de creac ión y
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rep rod ucc ión cul tural det erm ina que amb as var iables -la economía (basada en
una racional idad económica) y el financiamiento (establecido en una racionalidad
administrativa)-, deban analiza rse en conjunto a la hora del estudio de las
característi cas de las formas en las cua les se est ructu ra la producción cultural.

Si bien la cultura es un fenómeno social, que expresa unadeterminada relación entre
los hombres y asume en general un carácter estético, artístico o político, es cierto
también que formula una relación económica en tanto los productos culturales están
insertos en un contexto mercantil, que son-bienes escasos, susceptibles de apropiación
luego de satisfacer los costos en los que se incurre para ofrecerlos en el mercado y que
son adquiridos por individuos que los demandan y que están dispuestos, por
múl tip les y especí ficos Motivos, a sacrificar parte de sus rentas para obtenerlos.

La producción de bienes y servicios culturales es una actividad económica. Originado por
creadores individuales o trabajadores asalariados, el mercado es una realidad frente a
ellos que fija e impone condiciones. Es obvio también que existen recursos financieros
comprometidos en su producción, que los bienes y servicios culturales se venden en los
mercados y que los trabajadores, creadores, empresa-dos y muchas veces organismos
impositivos gubernamentales esperan recibir una remuneración por sus respectivos
aportes. En este sentido, la producción cultural parece comportarse igual a cualquier otra
producción en una economía mercantil. Las mismas consideraciones caben para la salud,
la vivienda, la industria o la educación.

Sin embargo, es necesario marcar las oposic iones y preguntars e por que es dist inta
la producción de cualquier bien con respecto a la de libros o discos; qué hace
diferente a la prestación de un supermercado con la que da una librería; la satisfacción
que proporciona un espectáculo con la obtenida en un restaurante; el servicio que brindan
la racha y la televisión respecto del que suminist ran el transpor te o el tur ismo; o más
aún: qué diferente valor agregado incorpora un trabajador manual o uno intelectual y
específicamente -"artíst ico" e, inc lusive, qué diferencia hay entre la creación
intelectual y el trabajo intelectual.

A partir de las nuevas realidades se plantea la necesidad de profundizar en la reflexión
sobre esta materia. La alta incertidumbre que caracteriza a la producción cultural, el
creciente volumen de capitales comprometidos, la dimensión que impone una escala
mundial de producción, los fuertes cambios tecnológicos vinculados con la digitalización y
las comunicaciones así como las altísimas tasas de ganancias o de pérdidas que pueden
tener las producciones culturales, todos estos factores promueven el desarrol lo de
estudios teór icos que profundizan en el conocimiento de lo cultural desde el lado
de las " formas" y, sobre to do, reducen e l n ive l de r iesgo y permiten
obtener un resultado ex ante de las inversiones12. En otros té rm inos , una
ap roximación hacia el conocimien to de l com portamiento futuro de las inversiones
culturales en relación con el retorno esperado de los mercados.

Más allá de los gus tos , de la propia incert idumbre de toda inversión, las
investigaciones buscan determinar cuáles son las reglas específicas desde las que se
articula la producción cultural y la construcción de marcos teóricos en la medida en que
muchos de los paradigmas no permiten explicar con integridad las características mismas del
proceso cultural. Éste es un camino teórico nuevo que se está desarrollando al mismo
tiempo que la realidad; evidencia que la cultura es un sector sui generis como ámbito de
acumulación de capitales y que su estudio requiere un abordaje teórico propio.

Texto. Econom²a de las Industrias culturales en la Globalizaci·n Digital. Cap. 1.
  

UNTREF VIRTUAL | 8



CITAS

1. Claudio Rama, "El mensaje de Mc Luham: el masaje", en Últimas Noticias, Suplemento
Cultural, Caracas, 30 mayo de 1976.

2. Un criterio similar es sostenido por Francisco Esteinou, citado por Luis Stolovich en La
cultura da trabajo, Fin de Siglo. Montevideo, 1996

3. Luis Stolovich, op. cit.

4. Ramón Zallo, El mercado de la cultura. Estructura económica y política de la
comunicación, Hirugarren Prentsa S. L., Guipúzcoa, 1992.

5. Emeterio Gómez, Socialismo y mercado, de Keynes a Prebisch, Aclame, Metas,
Fundaeconómica, Caracas, 1983.

6. Claudio Rama, “Marx ha muerto, el mercado vive”, Revista Argumentos N°1,
Montevideo, 1991.

7. En la actualidad el tema se ha desarrollado ampliamente y existe una Asociación
Internacional de Economía de la Cultura.

8. Francoise Benhamou, La economía de la cultura, Trilce, Montevideo, 1997, p. 137.

9. Idem, p. 21 y ss.

10. Albert Breton, "Introducción a una economía de la cultura: un enfoque liberal", en
Industrias culturales: el futuro de la cultura en juego, Unesco, México DF, 1982, p. 46.

11. El cultural es aún el sector más desguarnecido de datos. "Sólo recientemente un par
de universidades americanas abrieron centros de investigación en cultural economics",
expresaba Antonio Pascuali en El orden reina en 1991. A partir de 1998, la Unesco
asumió la tarea de promover un mayor nivel de información corno recomendación de la
Comisión de Cultura y Desarrollo. Resultado de ello fue el primer informe mundial sobre el
estado cte la cultura en 1998. Sin embargo, la estadística es aún muy escasa, en parte
porque el sistema de las cuentas nacionales y los censos están orientados a develar la
economía industrial y no la creciente economía simbólica de la cual es parte la cultura.

12. Usamos la definición y el esquema analítico que propone Inmanuel Wallerstein en El
moderno sistema mundial, Siglo XXI, México, 1984.

Texto. Econom²a de las Industrias culturales en la Globalizaci·n Digital. Cap. 1.
  

UNTREF VIRTUAL | 9




